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Aún no acabamos de digerir el asun-
to de las tarjetas opacas de Cajama-
drid, cuando la semana pasada se 

daba a conocer el caso Púnica, una nueva 
trama de corrupción, organizada por altos 
dirigentes autonómicos del PP y empre-
sarios, y en la que están implicados varios 
alcaldes y cargos del PP, encabezados por 
el ex-vicepresidente de la Comunidad de 
Madrid, junto con dos alcaldes del PSOE y 
algún asesor nombrado por IU (sostener a 
este régimen, nido de corrupción heredada 
de la corrupción franquista,  les cuesta a las 
organizaciones obreras verse mojadas en 
este tipo de escándalos), todos los cuales 
aplicaban los recortes de servicios públi-
cos… y encima se cobraban la faena.

Esa misma semana, se anunciaba que 
el Gobierno, tras recibir un dictamen fa-
vorable del Consejo de Estado, va a im-
pugnar ante el Tribunal Constitucional el 
sucedáneo de consulta que preparaba el 
gobierno catalán para el 9 de noviembre. 
Y el Tribunal Constitucional anunciaba, a 
su vez, que  se va a reunir el martes para 
suspender “cautelarmente” la consulta. Así 
de antidemocrático es este régimen: cuan-
do se ve que el 9N habrá una importante 
movilización, el Gobierno decide prohibir-
la, deslegitimar de antemano su resultado. 
Y las instituciones, sin autonomía ninguna, 
se ponen firmes a golpe de pito. Ese “tri-
bunal”, garante del entramado institucional 
franquista mantenido por la constitución 
de 1978, no puede tolerar que el pueblo 
catalán se pronuncie, aunque sea con su 
movilización y votando en cajas de cartón, 
sin ningún valor jurídico.  Ya prohibieron 
la consulta convocada por el Parlamento de 
Cataluña para esa misma fecha, y la con-
vocada por el gobierno de Canarias sobre 
las prospecciones petrolíferas frente a sus 
costas, que, para que se beneficien unas 
cuantas multinacionales, pondrían en peli-
gro la fuente de vida de la mayor parte de 
los canarios. Ese mismo tribunal anuló la 
ley sobre desahucios de Andalucía, que le 
parecía poco respetuosa con los derechos 
de los bancos, pero avaló el despido libre 
incluido en la reforma laboral de Rajoy.

Al mismo tiempo, se hacía público el in-
forme de Cáritas y de la Fundación  FOES-
SA que denunciaba que casi 12 millones de 
personas, un 25% de la población española 
vive en situación de exclusión social.  De 
ellas, 5 millones se encuentran en exclu-
sión severa. El informe desvela también el 

deterioro de la situación de los trabajado-
res, puesto que la tasa de trabajadores ex-
cluidos se sitúa en el 15%. 

El régimen monárquico, al servicio de 
Washington, Bruselas y Fráncfort, se hun-
de por el rechazo de la población a la po-
lítica de miseria y represión que aplican 
todas sus instituciones, por sus querellas 
intestinas, y porque ya no es capaz de 
seguir tapando la corrupción. Y, en un in-
tento de sobrevivir, organiza el enfrenta-
miento entre los pueblos negando a todos 
el derecho democrático a decidir sobre su 
futuro. Este régimen sólo puede ofrecer-
nos sangre, sudor y lágrimas.

No se puede soportar ni un día más
En esta situación, resulta cuanto menos 
sorprendente la actitud de los dirigentes de 
las organizaciones de la “oposición” y de 
las principales organizaciones obreras.

Los dirigentes sindicales se aferran a 
unas conversaciones del “diálogo social” 
de las que no esperan sacar más que un 
pequeño aumento de cobertura del subsi-
dio de desempleo, con el que el gobierno 
compra una paz social que necesita deses-
peradamente, mientras que los del PSOE 
y de IU ponen la vista en las elecciones 
municipales, y junto con los de Podemos, 
nos lo fían aún más largo, para las elec-
ciones generales, dentro de más de un 
año.  Después de esas elecciones, cuando 
ganen, prometen, lo derogarán todo y lo 
cambiarán todo. Pero ¿van a devolver a la 
Universidad a las decenas de miles de estu-
diantes expulsados por las subidas de tasas 
y bajadas de becas? ¿Van a volver los mi-
les de profesores y sanitarios despedidos? 
¿Van a devolver sus casas a los que sean 
expulsados este año? Y, sobre todo, ¿con 
qué derecho y en nombre de qué le piden 
al pueblo que aguante un año más este 
hundimiento de las condiciones más ele-
mentales de existencia?  Y encima quieren 
que luego les voten. Y, sobre todo, ¿cómo 
va el pueblo a aguantar un año más de esta 
situación? Esos trabajadores que no llegan 
a fin de mes, o que tienen que trabajar 8 
horas con un contrato de cuatro, que se han 
tenido que rebajar el salario para conservar 
su puesto de trabajo, que malviven con los 
420 euros de subsidio o que han tenido que 
recurrir a la pensión del abuelo para sobre-
vivir, ¿Van a aguantar un año más viendo el 
espectáculo de los corruptos que se forran 
con los presupuestos públicos y las priva-

tizaciones? Mientras esperamos a esa pro-
metida victoria electoral y confiamos en 
que se van a cumplir esas promesas elec-
torales, ¿qué debe hacer la gente, apretar 
los dientes y aguantar mientras el gobierno 
sigue adelante con sus recetas de sangre, 
sudor y lágrimas?  

En una situación como esta, este gobier-
no, rechazado por la inmensa mayoría de la 
población, no podría resistir si, en lugar de 
darle tregua hasta dentro de un año, los di-
rigentes de esas organizaciones se pusieran 
de acuerdo para organizar la movilización. 
La situación social y política del país es 
explosiva. El régimen monárquico podrido 
está desahuciado. Y precisamente para sal-
var al régimen,  los dirigentes renuncian a 
organizar esa movilización.

República, ya
No estamos de acuerdo con quienes aspi-
ran a una “regeneración democrática” del 
régimen haciendo elegir a unos conceja-
les “honrados”, ni con quienes proponen 
como salida, una “reforma federal” o un 
“proceso constituyente” desde dentro de 
la legalidad del régimen, salidas ambas 
que precisan, según la Constitución, de un 
amplio consenso y, por tanto, del acuerdo 
con los franquistas del PP. Y menos aún si 
toda esa “regeneración” o “proceso” se lle-
van a cabo mientras quienes los defienden 
asisten impertérritos y sin mover un dedo 
al proceso de aplastamiento de la voluntad 
democrática del pueblo catalán – y, con él, 
de todos los pueblos- por parte del gobier-
no y del Tribunal Constitucional. 

La salvación de las personas amenaza-
das de desahucio, de los millones de pa-
rados, de los jóvenes condenados de por 
vida a la precariedad o la tutela de sus pa-
dres, exige un verdadero cambio político 
y social, y no una mera reforma del régi-
men franquista, bajo la tutela de la Unión 
Europea y la Troika. 

República es dar satisfacción
a las reivindicaciones

Ni siquiera vale un cambio superficial de 
régimen, una república que vaya poco 
más allá del cambio del Rey por un pre-
sidente “a la francesa”, un gobierno presi-
dencialista tipo Bonaparte.   

Por el contrario, la lucha por la república 
hoy, tiene más que nunca un profundo con-
tenido democrático y social. República es 
defensa de la escuela pública y laica. Repú-
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blica es reforma agraria. República es con-
trol y propiedad estatal de sectores estraté-
gicos, como el suministro de electricidad 
y energía. República es control del sector 
financiero, nacionalización de la Banca. 
República es poner las necesidades de la 
población por encima del pago de la deuda 
a los especuladores y, por tanto, negativa a 
acatar los tratados de la Unión Europea que 
imponen el pago de la deuda por encima 
de todo. República es limpieza del aparato 
del Estado de todo residuo franquista, de-
puración de aparato judicial y disolución 
de los cuerpos represivos heredados del 
franquismo. República es soberanía mi-
litar, ruptura con la OTAN y cierre de to-

das las bases extranjeras. República es, en 
fin, democracia municipal, derogación de 
todas las leyes que someten y estrangulan 
a los ayuntamientos, y democracia plena, 
derecho de todos los pueblos a decidir li-
bremente, para establecer la fraternidad e 
igualdad entre los pueblos, la unión libre.  

Todas y cada una de esas reivindicacio-
nes y necesidades elementales sólo pueden 
ser satisfechas con la república. Ni una 
sola de ellas -casi 40 años de experiencia 
lo demuestran- es posible sin derribar al ré-
gimen presidido por los herederos de Fran-
co y subsidiario de la Unión Europea y la 
OTAN. Y quien diga lo contrario o se en-
gaña o pretende engañarnos, una vez más.

Una república como la que necesitamos 
no puede salir del reforma del régimen 
de 1978, ni de un “proceso constituyen-
te” dentro de sus reglas. Sólo puede na-
cer de la movilización del pueblo, como 
en 1931. Una movilización que es hora 
de preparar ya, a partir de la exigencia de 
dimisión inmediata del gobierno Rajoy.  A 
este respecto, hay que destacar la decisión 
de todas las organizaciones de la “opo-
sición” -desde el PSOE a Podemos- de 
preparar las próximas elecciones munici-
pales en clave “municipalista”, cuando lo 
que haría falta son unas elecciones como 
las del 12 de abril de 1931, unas eleccio-
nes para acabar con el régimen.

El sábado 25 de octubre, en Roma, cientos de miles de trabaja-
dores gritan: “¡Huelga general!”, en la manifestación convocada 
por la CGIL contra la ley de estabilidad y la “reforma” del mer-
cado laboral aprobada por el Senado el 9 de octubre y que ha 
de ser aún aprobada por la Cámara de Diputados.

La “reforma” del mercado laboral pretende acabar con lo 
que queda del Código Laboral, una ley arrancada en 1971 por 
las luchas obreras y que limita la explotación de los trabajado-
res: derecho al convenio nacional, derecho a la organización in-
dependiente, prohibición de los despidos sin causa... La misma 
reforma quiere destruir lo que queda del convenio nacional, im-
poner la “flexibilidad salvaje”, según el modelo de la Fiat, a tra-
vés de la “precarización” de todos los contratos y la posibilidad 
de despedir a los trabajadores, implantar un contrato con un 
salario de 400 euros mensuales, siguiendo el modelo alemán.

Al mismo tiempo, la ley de estabilidad ofrece un nuevo re-
galo a los capitalistas con nuevas 
exenciones de cotizaciones, por un 
valor de 6.000 millones de euros, es 
decir, 9.000 euros más al año por 
trabajador.

¿Y quién pagará? Los trabajado-
res a través de los recortes en sani-
dad y en enseñanza, el aumento de 
las tarifas de transporte, el manteni-
miento de la congelación salarial de 
los funcionarios hasta 2019.

La voluntad de movilización 
que se expresó en Roma se re-
fracta en las direcciones de las or-

ganizaciones obreras. Susanna Camusso, secretaria general 
de la CGIL, tras la manifestación denunciaba la política del 
Gobierno y su voluntad de acabar con la existencia de los 
sindicatos. Denunciaba asimismo la reforma del mercado la-
boral, la ley de estabilidad que “entregará el dinero a los que 
quieren utilizarlo para la especulación, como ya hemos visto, 
y no lo aceptamos”, así como la política de la UE, cuyos 
tratados exige sean modificados.

Y, dirigiéndose al Gobierno, añadía: “No estamos dispues-
tos a la concertación porque, para que se realice, es preciso 
tener los mismos objetivos, lo que no sucede hoy.”

Es cierto que no ha exigido la retirada de las medidas del 
Gobierno y ha manifestado su disponibilidad para “cambiar Ita-
lia” con “verdaderas reformas”. Sin embargo, la manifestación 
del 25 indica claramente que la clase obrera italiana está en pie 
y quiere utilizar sus organizaciones sindicales para lograr que el 

Gobierno dé marcha atrás.
Renzi ha declarado: “Siento un 

gran respeto por esta manifestación, 
pero ya pasó la época en la que una 
manifestación podía bloquear al Go-
bierno y al país”. Un verdadero desafío 
provocador que el Primer Ministro de 
“izquierda” Renzi lanza contra los tra-
bajadores y sus organizaciones. Todas 
estas cuestiones están en el centro de 
una carta abierta  a los dirigentes de la 
CGIL impulsada por un grupo de afilia-
dos, carta que ha empezado a circular 
en esa manifestación.

Los trabajadores italianos se levantan 
contra la reforma laboral y la “estabilidad”


